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B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

La sinuosa vida política de este comerciante acaudalado está marcada 
por los vaivenes de los acontecimientos de mediados y fines del siglo xix. 
Defendió a Antonio López de Santa Anna, luego acompañó a Benito 
Juárez y finalmente sirvió a Porfirio Díaz, siempre con un mismo objeti-
vo: ser el hombre que condujera los destinos de los poblanos.

En la historia de México hay personajes poco conocidos, 
pero no por ello menos representativos, pues trascendie-
ron el ámbito local para incidir en el escenario nacional. 
Es el caso de Juan Nepomuceno Méndez, un cacique de la 
sierra norte de Puebla que participó en el desarrollo de 
varios acontecimientos que marcaron el devenir del país. 
Fue testigo de las disputas por definir la forma de gobier-
no, combatió en la llamada Gran Década Nacional y par-
ticipó en la consolidación del Estado mexicano bajo la 
égida de Porfirio Díaz. Incluso ocupó el Ejecutivo de la 
Unión tras el triunfo de la revolución de Tuxtepec.

La visión que ha prevalecido sobre Juan Nepomu-
ceno Méndez es la de héroe. En Puebla, su trayecoria ha 
sido reconocida con diversos acos. Está inscrito con le-
tras de oro en el Congreso local, un municipio del estado 
lleva su nombre y se han construido estatuas en su honor. 
Estos acos, entre otros, lo han convertido en una figura 
inmaculada, de la que no se conocen sus aspecos discor-
dantes o más complejos de entender. Luis Enrique Pala-
cios Martínez, uno de sus biógrafos, señala que el perso-
naje era un héroe y estaba dispuesto a sacrificarse por su 
país, cuando en realidad lo motivaba el deseo de mante-
ner el control de Tetela de Ocampo, su pueblo natal, y 
obtener la gubernatura de Puebla.

F o r m a c i ó n

Juan Nepomuceno Laureano de Jesús Méndez Sánchez 
nació el 3 de julio de 1824 en Tetela del Oro, acualmente 
Tetela de Ocampo. En sus primeros años de vida, su fami-
lia se adaptó a los constantes cambios en el ejecutivo na-
cional y estatal y a las disputas por definir la forma de 
gobierno del país, lo que le permitió obtener el mando de 
Tetela. Su padre, José Mariano Méndez, era el comercian-
te más importante de ese pueblo, quien hizo fortuna gra-
cias al comercio de la plata y oro de las minas locales y a 
los vínculos que tenía con los comerciantes de vainilla en 
Papantla. Esto le permitió involucrarse en el gobierno lo-
cal y en 1837 fue nombrado subprefeco, cargo político 
más importante a nivel local. Para mantener el control de 
ese pueblo, José Mariano integró a sus familiares a los ne-
gocios y al gobierno local.

Juan Nepomuceno Méndez participó en las acivi-
dades de su padre, pero la relación con él fue tensa. Fue 
un destacado alumno en la escuela local y logró ingresar 
al Colegio del Estado de Puebla en 1835, junto con su her-
manastro Leocadio Guadalupe. Sin embargo, este último 
convenció a su padre de sacarlos de aquella institución 
para que regresaran a Tetela y se dedicaran a los negocios 

i
Juan N. Méndez, ca. 1870, inv. 
452352, Sinafo-fn. Secretaría de 
Cultura-inah-Méx. Reproducción 
autorizada por el inah.

ii
Hebilla de milicia activa, bronce, 
ca. 1833, Museo Nacional de His-
toria. Secretaría de Cultura-inah- 
Méx. Reproducción autorizada 
por el inah.
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familiares, hecho que molestó a Juan Nepomuceno, quien 
sentía vocación por el estudio.

Asimismo, su progenitor no aprobó su matrimo-
nio con Trinidad González y Costruera en 1843 y le retiró 
su apoyo, pues esperaba que él se casara con la hija de al-
gún comerciante de vainilla, para que su fortuna se acre-
centara. Sin embargo, el padre se retracó pues su hijo era 
indispensable para el funcionamiento de los negocios fa-
miliares. De hecho, le entregó un capital para que hiciera 
su propia riqueza. Se asoció con los migrantes franceses 
que residían en Tetela, lo que le permitió convertirse en 
uno de los hombres más acaudalados de la región.

Además de convertirse en un hombre próspero, 
Méndez participó en la vida pública de Tetela. En 1844 
instaló la Compañía Lancasteriana y comenzó sus acivi-

dades como apoderado de algunos vecinos y comerciantes 
del pueblo en litigios sobre bienes y deudas. Su buen des-
empeño como maestro y representante le valió obtener el 
respeto de los tetelenses. Asimismo, en 1845 comenzó a 
participar en el gobierno local. En los siguientes diez años, 
mientras las administraciones nacional y estatal enfrenta-
ban dificultades para gobernar, el país seguía inmerso en 
conflicos y sufrió una dolorosa derrota en la guerra con-
tra los Estados Unidos, Tetela se mantuvo en relativa cal-
ma. Esto permitió a Juan Nepomuceno Méndez dedicarse 
a los asuntos locales sin obstáculo y se desempeñó en los 
cargos de regidor y alcalde en varias ocasiones. En 1855 su 
padre consideró que ya tenía la suficiente experiencia en 
los asuntos de la administración local y logró que el go-
bierno estatal lo nombrara subprefeco.

iii
Batalla de Xochiapulco, óleo so-
bre tela, ca. 1880. Museo Nacional 
de Historia. Secretaría de Cultura- 
inah-Méx. Reproducción autoriza-
da por el inah.
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Juan Nepomuceno Méndez. El cacique de Tetela

Méndez fue capaz de sobrevivir a los cambios políticos que provocó 
el triunfo de la revolución de Ayutla, a pesar de ser partidario de 
Antonio López de Santa Anna.

Demostró ser un funcionario eficaz. Re-
solvió los problemas por tierras entre los indí-
genas y defendió los intereses de los tetelenses, 
logrando que estos lo consideraran su protec-
tor, al tiempo que cumplía con las órdenes dic-
tadas por el gobierno estatal y nacional. Incluso 
fue capaz de sobrevivir a los cambios políticos 
que provocó el triunfo de la revolución de 
Ayutla, a pesar de ser partidario de Antonio 
López de Santa Anna. Llegó a integrar la guar-
dia nacional para defender a esa administra-
ción pero al no suceder esto se adhirió al go-
bierno liberal de Puebla y, si bien las nuevas 
autoridades desconfiaron de él y lo despojaron 
de la subprefecura, pronto demostró que po-
dría ser útil y recuperó aquel cargo.

Méndez tenía su vida asegurada: era un 
hombre próspero, los tetelenses reconocían su 
autoridad y se desempeñaba en el cargo más 
importante de su pueblo, adaptado a los cam-
bios de la política nacional y estatal. Sólo ten-
dría que esperar a que su padre falleciera para 

remplazarlo como cacique de Tetela y vivir con 
relativa calma el resto de sus días. Sin embargo, 
los conflicos que sucedieron a finales de 1855 
modificaron sus planes.

G u e r r a  y  p o l í t i c a

En diciembre de 1855, al tiempo que Ignacio 
Comonfort asumía la presidencia del país, en la 
sierra norte de Puebla estallaba una rebelión 
como reacción a la ley Juárez, que abolió los 
fueros eclesiástico y militar en materia civil y 
penal. Después de que Antonio de Haro y Ta-
mariz asumiera el mando del movimiento y los 
rebeldes capturaran Puebla, Comonfort ordenó 

la movilización a la guardia nacional para com-
batir a los insurrecos. Méndez acudió al llama-
do y se integró al batallón de Zacatlán, que ven-
ció a los sublevados en el sitio de Puebla de 
marzo de 1856. A su regreso a Tetela, continuó 
como subprefeco y aplicó eficazmente la ley 
Lerdo, que tenía el objetivo de reacivar la eco-
nomía del país a través de la venta de los bienes 
de la iglesia, al tiempo que el gobierno recauda-
ba ingresos.

El fallecimiento de su esposa Trinidad 
González y Costruera, en febrero de 1857, provo-
có que se retirara de la política. No obstante, las 
elecciones celebradas a mediados de ese año lo 
motivaron a regresar a la vida pública y ser eleco 
diputado local. En sus primeros meses, su pro-
tagonismo en el Congreso fue escaso. Sin em-
bargo, después de ayudar al gobernador Miguel 
Cástulo de Alatriste a sofocar las rebeliones en 
su contra, cobró notoriedad. En ocubre, sus 
compañeros lo nombraron diputado secretario 
y, en diciembre, presidente del Poder Legislativo.

Tras la proclamación del plan de Tacu-
baya, que anuló la vigencia de la Constitución y 
provocó que el país se dividiera entre liberales y 
conservadores, Méndez acompañó a Alatriste a 
instalar su administración en la sierra norte de 
Puebla y movilizó a los tetelenses para que apo-
yaran al proyeco liberal. Después de organizar 
la guardia nacional del Estado, se trasladó a Ve-
racruz para ponerse a las órdenes del gobierno 
de Benito Juárez. En ese puerto, recibió instruc-
ción militar y le encargaron expulsar a los con-
servadores de la sierra norte de Puebla. Entre 
1858 y mediados de 1859, Méndez venció a sus 
enemigos y logró el reconocimiento de Benito 
Juárez y Melchor Ocampo, quienes le confiaron 
la organización de batallones de guardia nacio-
nal en la sierra.
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El entonces coronel Méndez consideró 
que no sólo podía usar el respaldo del gobierno 
liberal para mantener su cacicazgo en Tetela, 
sino obtener la gobernatura poblana. De hecho, 
logró su objetivo, convenció al presidente Juárez 
de que Alatriste era un mal gobernante. No obs-
tante, no consiguió que el resto de los liberales 
poblanos, como Rafael Cravioto, reconocieran 
su autoridad. Así que, a mediados de 1860, 
cuando Juárez volvió a confiar en Alatriste, lo 
relegó a un papel secundario durante el resto de 
la guerra de reforma. Tras la conclusión de este 
conflico, ocupó nuevamente una curul en el 
Congreso local y pudo ajustar cuentas con Ala-
triste, pues él y el resto de los diputados lo obli-
garon a renunciar por no derrotar a las guerri-
llas conservadoras. Aunque esperaba recuperar 
el ejecutivo poblano, se conformó con el cargo 
de secretario de Gobernación y Milicia local.

La intervención francesa en el país, mo-
tivada por los intereses expansionistas de Napo-
león III y el anhelo de los conservadores por 
instalar una monarquía en México, lo obligaron 
a sumarse de nuevo en la guardia nacional para 
defender al gobierno republicano. Aunque tuvo 
una destacada participación en la batalla del 5 
de mayo de 1862, en la que resultó herido y las 
secuelas de esa lesión lo afecaron el resto de su 
vida, e incluso combatió en el sitio de Puebla al 
año siguiente, su intervención en la guerra pos-
terior contra Francia y el imperio de Maximilia-
no fue episódica.

El general Miguel Negrete le otorgó el 
grado general de brigada en julio de 1863, pero 
Méndez no estuvo dispuesto a participar en la 
resistencia republicana en la sierra. Se resistía a 
colaborar con varios de sus enemigos, como el 
gobernador Rafael Cravioto, pues este no lo 
respaldó en el conflico que tuvo con Alatriste 
durante la guerra de reforma. Al mismo tiempo 

había perdido el control político de Tetela, que 
estaba en manos de su cuñado Francisco de 
Paula Zamitiz. Optó por mantenerse alejado de 
las operaciones militares hasta diciembre de 
1864, cuando Fernando María Ortega asumió la 
gubernatura poblana y le pidió que dirigiera la 
lucha contra el imperio en la sierra, a cambió de 
que le ayudara a recuperar su cacicazgo en Te-
tela.

Entre 1865 y 1866 consiguió que los tete-
lenses entregaran recursos para sostener a la 
resistencia y movilizó a la guardia nacional para 
combatir tenazmente al ejército imperial en la 
sierra poblana. Incluso, cuando su pueblo fue 
capturado, continuó luchando desde la zona de 
Papantla con el apoyo de los campesinos de la 
región, quienes lo consideraban su protecor. Su 
lucha contra el imperio de Maximiliano ence-
rraba como contraparte el interés del reconoci-
miento de Juárez por sus servicios, sin embargo, 
este provendría del general Porfirio Díaz, con 
quien entabló una buena relación mientras co-
laboraban para derrotar al imperio. En 1867, el 
general Méndez siguió las instrucciones de 
Díaz para organizar a las tropas republicanas 
que capturaron la capital poblana en abril, al 
tiempo que él se dirigió al sitio de Querétaro. 
Mientras se desarrollaba esta última operación, 
el militar oaxaqueño le entregó la gubernatura 
interina de Puebla, pues confiaba que podría 
resolver los conflicos que vivía esa entidad.

L a  b ú s q u e d a  d e l  p o d e r

Tras el triunfo de la república, el presidente 
Juárez ordenó a Méndez que abandonara la gu-
bernatura de Puebla; no confiaba en él, pues no 
le perdonaba que lo hubiera engañado durante 

Méndez fue capaz de sobrevivir a los cambios políticos que provocó el triunfo 
de la revolución de Ayutla, a pesar de ser partidario de Antonio López de 
Santa Anna.
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Primitivo Miranda, Soldados de la 
Reforma en La Venta, óleo sobre 
tela, 1858. Museo Nacional de His-
toria. Secretaría de Cultura-inah- 
Méx. Reproducción autorizada 
por el inah.
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la guerra de reforma para conseguir el mando 
político y militar de ese estado. La respuesta de 
Méndez fue el desafío. Se presentó luego a las 
elecciones estatales de 1868, pero el Congreso 
local ignoró los resultados e instaló a Rafael J. 
García, compadre del oaxaqueño, en la guber-
natura. De inmediato movilizó a sus partidarios 
en la sierra norte de Puebla y se levantó en ar-
mas, pero fracasó. Derrotado, regresó a Tetela 
para consolidar su cacicazgo e impulsar la ca-
rrera política de familiares y amigos, al tiempo 
que intentaba reconciliarse con Juárez.

En 1872, a pedido de Porfirio Díaz, acep-
tó colaborar en la revolución de la Noria, pues 
no sólo mantenía una buena relación con el mi-
litar oaxaqueño, sino que era el único que podía 
ayudarlo a obtener la gubernatura. Aunque 
Méndez tuvo a la sazón escaso protagonismo 
militar, movilizó a los pueblos de la sierra para 
apoyar a Díaz y convenció a Juan Francisco Lu-

cas y Juan Crisóstomo Bonilla, sus aliados desde 
la guerra de reforma, de dirigir a las tropas re-
beldes en Puebla. Sin embargo, el movimiento 
fracasó estrepitosamente. Después, durante la 
administración de Sebastián Lerdo de Tejada, 
Méndez intentó, sin éxito, recuperar su protago-
nismo en la política poblana.

Hacia 1876 Díaz lo vuelve a invitar a cola-
borar en la revolución de Tuxtepec. Méndez des-
empeña un papel fundamental en el triunfo del 
movimiento, permitiéndole regresar al escenario 
poblano y nacional. Como recompensa por sus 
servicios, fue nombrado encargado del Ejecutivo 
de la Unión entre diciembre de 1876 y febrero de 
1877. Después de entregar la presidencia a Díaz, 
Méndez esperaba recibir al fin la gubernatura de 
su estado, pero el general la entregó a Juan Cri-
sóstomo Bonilla, aliado del tetelense. Díaz adop-
tó esta medida porque no quería enemistarse con 
José María Couttolenc, un importante hacenda-

v 
Víctor Gutiérrez, Juan N. Méndez, 
escultura, 1980, zona Histórica de 
Los Fuertes, Puebla. Secretaría de 
Cultura-inah-Méx. Reproducción 
autorizada por el inah.

vi 
Agustín Arrieta, Escena militar, 
óleo sobre tela, ca. 1870. Museo 
Nacional de Historia. Secretaría 
de Cultura-inah-Méx. Reproduc-
ción autorizada por el inah.
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do del centro de Puebla, que también colaboró 
en el triunfo del movimiento. A cambio, Méndez 
ocupó una curul en el Senado.

El 1 de ocubre de 1880, dos meses antes 
de que Manuel González ascendiera a la presi-
dencia de la República, el general Méndez 
cumplió con sus aspiraciones al tomar pose-
sión como gobernador constitucional de su es-
tado. Si bien su administración impulsó la edu-
cación y las obras públicas, sus adversarios 
impidieron que se consolidara en el poder con 
revueltas que desestabilizaron la entidad. Ade-
más, Méndez confrontó a Díaz por su deseo de 
reelegirse y este no toleró su rebeldía. A princi-
pios de 1885 le impidió instalar a su hijo Miguel 
en la gubernatura e impuso al general Rosendo 

Márquez. Asimismo, como sospechaba que el 
tetelense se trasladaría a la sierra para movili-
zar a la guardia nacional, le ordenó instalarse 
en la ciudad de México para asumir la presi-
dencia de la Suprema Corte de Justicia Militar. 
De esta manera, Méndez perdió el mando de su 
estado, aunque se mantuvo trabajando en la 
administración porfirista hasta 1894 cuando 
muere.

En síntesis, al indagar en la vida de Juan 
Nepomuceno Méndez, podemos descubrir que 
no luchó por abnegación patriótica, sino que su 
motivación fue mantener un cacicazgo que le 
permitiera posicionarse en la vida pública po-
blana y nacional, y cumplir con su mayor aspi-
ración política, llegar a la gubernatura de Puebla.
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